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E L R E T I R O O B R E R O 
P R O I N V Á L I D O S DEL T R A B A J O í 

En nuestra crónica anterior, de la que es ésta con-: 

tinuación, decíamos: 

«Debemos pedir la creación de un cuerpo de Invá-' 

'idos del Trabajo, y que por los individuos que a él; 

pertenezcan gocen de una pensión vitalicia. A simple 

^ista, el problema parece difícil de resolver; pero no 

precisa para ello nada más que un poco de estudio y 

buena voluntad por parte del Estado, del pati-ono y 

del obrero.» Veamos en ésta de hoy, algo de lo que 

habría que hacer para conseguirlo. 

Es indudable, q u e entre los factores Estado, Patrono 

y Obrero, habiía de crearse una cohesión íntima, fra­

ternal, q u e , para llegar ala realización de tan hermosa 

o b r a , precisaría limar asperezas q u e todavía existen 

entre patronos y obreros, anidar voluntades y her-

iTíanar criterios; pero todo ello, podría conseguirse 

fácilmente utilizando las virtudes q u e decimos antes: 

estudio y buena voluntad. Con esto, y con q u e las 

S o c i e d a d e s obreras crearan Montepíos, el Estado fijara 

^r» los presupuestos una cantidad decorosa para la 

•̂ •"eñción y sostenimiento de ese cuerpo de Inválidos 

p o r q u e abogamos, y con q u e el patrono cooperara 

también, la idea sería pronto una realidad; y así, cuan­

do el hado fatal del destino indescifrable y obscuro 

^tena^ara con su garra cruel a un sin ventura, no ten-

•i'^ísmos q u e temer por su pitanza. 

Eiguráos la cantidíid que podría reunirse si todos los 

obreros de. España abonáramos una cuota mensual 

de cincuenta céntimos. Unamos a ella la que nos otor­
gara el Estado y la que aportara el patrono, y obten­

dríamos una suma capaz de afrontar cuantos dispen­

dios ocasionara el sostenimiento del mencionado 

Cuerpo de Inválidos. 

La forma en que había de regirse tal Institución, no 

somos los llamados ni a insinuarla siquiera. Quédese 

ello para el Sr. Aunós, verdadero especialista en cues­

tiones sociales. A nosotros, nos basta con lanzar la 
idea y con suplicar al inteligente ministro que la aco­

ja con cariño y la convierta pronto en realidad. 

y ahora, vamos a hacer dos ruegos: Uno, dirigido 

a vosotros, hermanos galeotes de la pluma; a vosotros, 

que, m á s de una vez, habréis vibrado de pena al con­

templar de cerca el dolor de esos seres inutilizados en 

accidentes del trabajo; a vosotros, hermanos galeotes 

de la pluma, que siempre tenéis la vuestra presta a 

acudir en defensa del amor y de la Justicia; a vosotros, 

hermanos dilectísimos, para que desde la torre más al­

ta,—la prensa,—hagáis sonar muy recio la campana 

más sonora,—el periódico,—y nos ayudéis a conse­

guir lo que pedimos para esos degradados víctimas 

de la dolorosa tragedia del Trabajo; y el otro, a ti, her­

mano obrero, a ti, para suplicarte, que, si alguna vez 

te piden cedas todos los meses cincuenta céntimos 

para el Cuerpo de Inválidos del Trabajo, lo hagas sin 

vacilar. Piensa, que esos cincuenta céntimos t u y o s , 
con otros de otros miles y miles de camaradas, serían 

el pan y el hogar de amados C o m p a ñ e r o s que queda­

ron inútiles para ganarlo- Y que p a r a ti, e s o s cincuen­

ta céntimos no son nada—cinco minutos en el bar, un 

cigarro puro—y que para ellos sería el pan que no 

pueden ganar... 

A L F O N S O M A R T Í N E Z 

N U E V O D I R E C T O R 

Por cesar en el cargo de Director, que interinamente 
desempeñó nuestro compañero en lides periodísticas 
don Manuel Laguna, se ha hecho cargo de la Dirección 
de este B O L E T Í N el competente literato don Alfonso 
Martínez Martínez. 

El Consejo y Redacción espera que s u l a b o r sea e n 
extremo fructífera para todo lo que sea en beneficio 
d e nuestra clase. 


